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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 
PRESIDENCIA DEL Sl!?iOR GIRALDO, 

SESION DEL DIA 1’7 DE AGOSTO DE 1820. 

Se ley6 y aprobó el Acta del dia anterior. 

Se mandó agregar á ella un voto particular del se- 
ñor Romero Alpuente contra la resolucion tomada ayer 
por las Córtes, relativa á que el decreto sobre los jcsui- 
tas pasase todo entero á la sancion Real. 

Concedióse licencia á los Sres. Diputados de Cuenca 
y de Valladolid para acercarse al Gobierno á tratar 
de asuntos relativos á sus respectivas provincias. 

Por oficio del Secretario del Despacho de Hacienda 
las Córtes quedaron enteradas de haber S. hl., en con- 
formidad con el dictamen del Consejo de Estado, hecho 
extensiva á Ultramar la Real órdrn de 22 de Abril de 
1816, por la cual se habia servido seualar los empleos 
que determinadamente se habian de proveer del ramo de 
Hacienda en individuos del ejército y armada en la Pe- 
nínsula. Los ejemplares de la circular expedida sobre 
este asunto, y remitidos por el mismo Secretario del 
Despacho, se mandaron archivar. 

A la comision ordinaria de Hacienda se mandó pasar 
una exposicion de D. Francisco Javier Sanchez, remiti- 
da por el Secretario del Despacho de Hacienda, sobre la 

i dea de una lotería de vales á favor del establecimiento 
c Le1 Crédito público. 

A la misma comision ordinaria de Hacienda, en 
lnion con la de Comercio, SC pasó un oficio del mismo 
secretario del Despacho de Hacienda, con el expediente 
suscitado en virtud de las notas pasadas por el embaja- 
lar de los Países-Bajos al Ministerio de Estado, solici 
:ando la perfecta reciprocidad en el pago de los derechos 
lo tonelada, la abolicion de 10s aumentados desde el aiío 
le 1814 cn los puertos de la Coruiía, Barcelona y Se- 
villa, y la de los certificados dc orígcn de procedencia 
ie los géneros. 

Pasó á la comision de Infracciones de Constitucion 
una exposicion del ayuntamiento constitucional de Tuy, 
el cual reclamaba á las Córtes contra los causantes de 
los atentados é infracciones de Constitucion cometidas 
contra D. José Rodriguez de Puga , alcalde primero 
constitucional; D. Juan Gonzalez Nuñez, regidor segun- 
do; D. Manuel Dominguez, comisionado del Crédito pú- 
blico, y D. Francisco Mufioz de Avalle, escribano de nú- 
mero y de rentas. Recomendó el Sr. Baamonde esta ex- 
posicion, manifestando la necesidad de que no quedase 
impune un atentado tan escandaloso como el de que se 
quejaba el ayuntamiento de Tuy. 

Remitió el Secretario del Despacho de Hacienda un 
expediente promovido á consecuencia de la solicitud del 

137 



546 17 DE AGOSTO DE 1820. 

Consulado de Santander relativa á que no se cntendic- ceda lo mismo con el arrendamiento de la caza volátil 
seu comprendidos en la Real dccLtr;&m dc 23 de NaJ-0 ’ que anida en cl lago, caI cual producia anualmente nI& 
último los permisos concedidos para la estraccion de de 30.000 rs., por la facultatl que todos juzgan kner 
harinas de Castilla con destino ti las proVinCi¿S CSpailO- 
las de Gltramar. Hnbi&ldoee por acuerdo dc las Cúrtes 

para cazar libremente cn aquel distrito: y que los po- 
scedorcs (1~ tierras pcrtcncckntes á la Albufera se nie- 

habilitado por tres meses, y para ~010 la Hab:ma por gan tnmhicn nl pago tlcl tliczmo y del veintiuno de los 
ahora, los permisos pendicntcs para esporkir riurstrw fruto.; con que tl~~bc:1 contribuir por condicion de su os- 
productos en buques ó bondcra estranj?ra (1~&se Za se- tablccimicuto cn ellas, suponiendo estos derechos do 
sio~ del dia 13 del actual), PC dcclarG 110 haber lugar á orígcn de sctioríos juris:tlicionalcs, y como tales, aboli- 
votar sobre la solicitud del Consulado de Santander. dos por las Cúrtw extraordinarias. Con este motivo, la 

Junta se estknde R decir que cl estado de la Albufera 
fué declarado propiedad de la Corona y del Patrimonio 

: Real por cl Sr. D. Jaime 1 de &agon cuaudo expulsó á 
A la comision ordinaria de Hacienda se mnudó pasar 10s moros de Valencia; y que es tan indudable cl dcre- 

cl estado de los producto& y cargas de la acequia de Ja- cho al percibo de este diezmo, cuanto que ni puede 
rama, comprendida en el plan de los terrenos aplicados 
a1 crédito público, y una razon de los empleados en ella; 

I equivocarse con los privilegios abolidos, ni cabe duda 
! en la parte de frutos que deben satisfacer los actuales 

ofreciendo el Secretario del Despacho de Hacinzia, que / poseedores de tierras al duciío de ellas, á menos que 
remitia dicho estado, hacer igual remesa de los estados 
de los demás sitios y posesiones de recreo del Rey, luc- 

anulando CI contrato prefieran dctjárselas, en cuyo solo 
caso tendrian accion a que no se les exigiera el luismo 

go que los dirigiesen los administradores, segun les es- 
taba prevenido. 

ó décima parte del valor de las que se vendiesen, derecho 
I que producia anualmente más de 80.000 rs. A virtud 

de eIIo, la Junta ha oficiado al jefe político de Valencia 
/ á fin de que hiciese entender 6 los ayuntamientos el 

A la misma comision ordinaria de Hacienda, en 
i equivocado concepto con que se procedia por lo respec- 
! tivo al diezmo y prestacion de frutos y al tercio diez- 

union con la de Comercio, se pasó una instancia del j 
cura párroco y síndico del pueblo de Benicalaf y de 

mo del pescado del mar; pero no se ha determinado á 
’ indicar cosa alguna sobre los derechos de la pesca del 

otros curas y síndicos de varios pueblos de la nrorincia : - 
de Valencia, en que se solicitaba se prohibiese la in- 
troduccion de algarrobas extranjeras, ó que se aumen- 
tasen los derechos de importacion, mediante á que per- 
judicaba mucho á la agricultura la baja imposicion que 
tenian cn la actualidad de 10 mrs. por arroba. El Se- 
cretario del Despacho de Hacienda, al remitir esta cx- 
posicion, decia que sobre ello habia informado la Direc- 
cion general de la Hacienda pública; y conformhndosc el 
Ministerio en parte con el informe de la Direccion, opi- 
naba podian imponerse 6 rs. de derechos por quintal vi- 
niendo en pabcllon extranjero, y 3 en el nacional. 

A la expresada comision ordinaria de Hacienda se 
mandó pasar un recurso dc Doña Itlaría Antonia Gala- 
brrt, Condrsa viuda de Cabarrús, remitido por el Secre- 
tario del Despacho de Hacienda, acerca de que habién- 
dolo sido trasmit.ida como pension la ayuda de costa de 
60.000 rs. que disfrutó su difunto marido, se la pusiese 
en cl goce del máximum que por punto general decre- 
taron las Córtes generales y extraordinarias en 2 de Di- 
ciembre de 18 10. 

A la misma comision pasó una exposicion de la Jun- 
ta nacional del Crédito público, en la cual dice que el 
encargado de la administracion del lago Y dehesa de la 
Albufera dc V’nlcncia, cuyos productos están aplicados al 
pago de la Ikuda pública, le ha dado parte de que los 
arrendatarios de los dcrcchos del quinto dc IR pesca ve- 
rificada dentro del mismo lago, y drl tercio diezmo de 
todo cl pescado que se extrae del mar, dcsdr el rio de 
Cullera hasta ~1 de Murricdro, pretenden rescindir el 
contrato, fundandose para ello cn la oposicion de los 
contribuyentes á pagar estos derechos desde el dia en 
que fué jurada la Constitucion: que es presumible su- 

lago Y aprovechamiento de la caza volátil (sin embargo 
de que por las disposiciones vigentes entiende que el 
usufructo dcbc considerarse como libre, por ser todo ello 
una propiedad particular y una hacienda ó término 
Perteneciente á un solo dueiío, autorizado á hacer de 
ella el uso que estime), porque desea asegurar el acierto 
Y n0 Contrariar las disposiciones dadas por las Córtes 
extraordinarias. La Junta provisional manifestó en sU 
informe ser fundadas las anteriores razones para juzgar 
la citada pesca y caza del lago como hacienda de un Solo 
dueño, en la que y sus arrendamientos nadie puedo 
entrometerse ni coartar los derechos y productos; Y sien- 
do una posesion aplicada al beneficio de todos los i&re- 
sados en la Deuda pública, deben continuar como hasta 
el dia, sin que los contribuyentes deban aprovechar ea 
su beneficio particular las rentas que corresponden á la 
utilidad pública; y por ello fué de opinion que se man- 
dase al jefe político de Valencia sostuviese los intereses 
del Crédito público; que hiciera entender 6 los contribu- 
Yentes la obligacion de pagar los derechos establecidos 
en todos los ramos, mediante s que en la actualidad cs 
Pesesion de un estahlecimientc, particular, y que seria 
muy del caso dar cuenta á las Córtes para la declara- 
ciOn conveniente. En conformidad de lo cual, el Sccre- 
tario del Despacho que remitia esta exposicion lo mani- 
festaba al Congreso, apoyando el dicthmen de la Junta 
nacional del Crédito público, para el efecto indicado, 

El jefe político de Múrcia manifestó que con motivo 
de haber acudido al Rey D. José I\liralles, canónigo de 
la catedral de Orihuela, uno de los 69 que firmaro*l eI 
manifiesto de 12 de Abril de 18 14, en solicitud de riuO 
su detencion se verificase en su propia casa en vez de 
trasladarse á un convento como prevcnia la órdca de 
S. M., por la circunstancia de que su avanzada edad Y 
muchos achaques no le permit,ian hacer esta mudanza 
e grave’riesgo de 8~ vida, se le habia pedido informe 
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por el Ministerio de la Gobernacion sobre dicha solici- 
tud, y para evacuarla COR toda exactitud los habia exi- 
gido del maestre-escuela de In misma iglesia y de1 al- 
calde primero constitucional, quienc:; convinieron en la 
certeza de lo expuesto por hliralles: aìl:ltlirndo el jcfc 
político que merecian todo crédito los iní’orrwntes por 
su probidad y adhcsion al sistema: todo lo cual ponia 
en noticia de las Cbrtes para la resoIucion que estima- 
sen, acompañando originales In solicitud de ~lirallcs y 
los informes del maestre-escuela y del alcalde constitu- 
cional. 3Iand6se pasar todo S la comision especial encar- 
gada de informar sobre estos asuntos. 

Presentó el Sr. Presidente dos exposiciones: la una 
del general D. Cayetano Valdés, gobernador de Cádiz, 
con el título de Rejleaiolles sohe el estado presente de ta 
Espaca; y la otra de D. Francisco Delgado, comisario de 
guerra, ordenador honorario de los ejcrcitos nacionales, 
intitulada Memoria sobre el sistema convekeizte para la ad- 
ministracioit de las reztas ptiblicas iderin se establece el plan 
general de la Hacieftda Ihacional. Esta se mandó pasar á la 
comision ordinaria de Hacienda, y la primera á la de 
Agricultura, con la exprcsion de haberla recibido las 
Córtes con agrado. 

El Sr. Oliver Ieyó dos dict&mencs: el primero, de 
las comisiones reunidas de Marina y Comercio, propo- 
niendo la libre navegacion y pesca, y sustituyendo al 
sistema de matrículas otro constitucional para propor- 
cionar el servicio de la armada nacional; y el segundo, 
de la comision de Comercio, sobre consulados de España 
residentes en países extrnujoros, proponiendo, entre 
otras cosas, que sean servidas las plazas de este ramo 
por oficiales de marina. Concluida la lectura de estos 
dos dictámenes, se acordg que SC imprimiesen por se- 
parado, y que, siendo su contenido cl objeto de una 
ley, se siguiesen los trAmites prescritos en la Constitu- 
cion y el Reglamento para semejantes proyectos. 

la necesidad de restablecer interinamente lOs estudi6s de 
San Isidro el Real en esta córte, y Otros de igual natu- 
raleza que cxistian en algunas ciudades 6 pueblos de1 
Reino, y a1 presente se hallan al cuidado de los jesui- 
tas 6 c(lsaron cn la época de su introduccion, y tenien- 
do presclltes las proposiciones hechas sobre este PUniB 
por varios Sres. Diputados en la sesion pública de 14 
del corriente, que IaS %f,eS Se SiI'VierOR remitir ¿% SU 

exámen, ha acordado proponer á las miSmaS para SU 
superior aprobacion el siguiente decreto: 

1.O Se restablecen los estudios nacionales de San 
Isidro en esta córte en el ser y estado que tenian en 1a 
é1)oca anterior á la introduccion en ellos de los religio- 
sos de la Compaiíía de Jesús, haciéndoles entrega formal 
del edificio, fondos y rentas, biblioteca, máquinas y de- 
mhs efectos que les correspondian. 

2.” Esta disposicion es interina y no podr4 causar 
estado contra 10 que se estableciere por las Córtes en el 
plan general de instruccion pública. 

3.O Lo mismo se ejecutará COR los demás colegios, 
seminarios ó establecimientos literarios que se ha- 
llen en iguales circunstancias en otros pueblos de la 
Monarquía. 

4.” Para llenar el vacío de los maestros 6 catedráti- 
cos que por fallecimiento ú ,otra causa no existiesen, se 
nombrarán por el Gobierno sustitutos que tengan la 
instruccion y circunstancias necesarias para este impor- 
tante cargo, en el concepto de interinos. 

5.” Con arreglo á 10 dispuesto en el art. 368 de la 
Constitucion política de la Monarquía, se establecer8 en 
todos estos estudios que no fueren de sola latinidad 
una cátedra de Constitucion, en la que se enseiiará la 
misma. 

6.” El Gobierno comunicará úrden á los jefes políti- 
cos de las provincias en donde se hubieren restablecido 
los jesuitas, para que ocupen inmediatamente las biblio- 
tecas y cualesquiera otros efectos pertenecientes á la en- 
señanza que existan en los colegios de aquellos religio- 
sos, ó por cualquier título les pertenezcan y no estuvie- 
ren ya destinados al servicio público, formando indices 
que remitirán al Gobierno, y cuidando de su conserva- 
cion hasta que las CGrtes resuelvan sobre este punto lo 
que tuvieren por conveniente. 1) 

Las Córtes recibieron con agrado, y mandaron pa- 
sar á la comision de Organizacion de la fuerza armada, 
una Memoria que el general D. Miguel de Haro, lleno 

Leido este dictámen, pidió el Sr. Qkntam que se 
suspendiese SU discusion hasta saber si S. M. sanciona- 
ria el decreto relativo & los jesuitas, que las Córtes en la 
sesion de ayer declararon ser ley y necesitar de la san- 
cion Real; pero habiendo manifestad? el Sr. Martez que 

de celo por el mejor servicio del Estado, presentó á las : de todos modos, siendo la instruccion pública materia de 
Córtes, en la cual SC resolvian los tres interesantes pun- la atribucion de Ias Córtes, éstas podrian tomar la reso- 
tos siguientes: hlCiOn que proponia k% Comision , se remitió al dia 2 1 del 

1.” iCuál es la fuerza armada que corresponde B la ’ , corriente la discusion de su dicthmen. 
España, supuesta su poblacion dc 10 millones de habi- 
tantes, y que sin perjuicio de ésta sea suficiente para - 
SU defensa? 

2.O ¿De qué modo se mantendrá esta fuerza, que, , 
teniendo la instruccion y disciplina debidas, cueste lo ’ 

Hizo el Sr. Romero Alpucnte una indicacion relati- 

menos posible? 
va h-que la resolucion de ayer sobre que pasase g la 

3.O icómo se debe tener esta fuerza para que, Sk?U- 
1 sancion Real el decreto de suspension de los jesuitas, 
/ 

do terrible á nuestros enemigos, defienda la indepen- ’ 
Convcnia que so aclarase añadiendo estas palabras: cten 

dencia nacional sin que pueda oprimir ni subyugar la ’ 
cuanto á la permanencia de los jesuitas en las Españas. )) 
No fué admitida 6 discusion. 

Pátria? 

Se di6 cuenta del siguiente dictámen: 
A Propuesta del Sr. Golftn se ley6 el dictben pia 

guiente: 
&a comision de Instruccion pública, considerando d ((La comidon nombrada por fas C&~XS para propw 
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ner las medidas que crea convenientes para reprimir Y 
castigar á los ladrones y malhechores, apenas eqmó á 
examinar las útiles ideas que se presentaron en la dis- 
cusion sobre tan importante materia, cuando advirtió la 
necesidad de clasificar y presentar separadamente las 
diversas medidas segun su varia índole y naturaleza. 
Este método es el que ha adoptado la comision como m8s 
fácil y sencillo, y siguiéndolo en cuanto esti á su al- 
cance, irá sometiendo sucesivamente al exámen y deci- 
sion de las Córks los decretos que estime más & propó- 
sito para alcanzar el fin indicado. 

La primera idea que fijó la atencion de la comision, 
fué la necesidad de quitar toda excusa y pretesto á los 
que por ignorancia 6 por malicia creen ó fingen creer 
que el régimen constitucional y los t,r&mites judiciales 
que prescribe, oponen obstáculos y embarazos á la pron- 
ta administracion de justicia. En vano se ha limitado 
sbbiamente la Constitucion á proteger la libertad de los 
indivíduos contra la arbitrariedad de los jueces, sin im- 
pedirles en manera alguna el legítimo ejercicio de sus 
facultades: en vano se ha reducido á repetir, y quizá 
menguar en algufi punto, los trámites y formalidades 
que nuestras antiguas leyes exigian para proceder á la 
prision; á pesar del contesto expreso de sus varios ar- 
ticulos y de su entera consonancia con lo dispuesto en 
nuestros Códigos, ha llegado laestupidez y la osadía al 
extremo de calumnia? á la Constitucion, cual si fuese 
fautora de la impunidad. 

Sensible en sumo grado le es á la comision mostrar 
la necesidad de desmentir tan torpe calumnia; Pero cree 
conveniente, y aun preciso, que las Córtes publiquen un 
decreto que rectifique la opinion en este punto, y que 
disipando la preocupacion de unos, y descubriendo la 
malicia de otros, muestre claramente á los ojos de to- 
dos que en nada se opone al pronto castigo de los delin- 
cuentes la rígida observancia de la Constitucion. 

Su art. 297, que ordena las formalidades que deben 
preceder y acompañar á la prision de cualquier español, 
es contra el que principalmente asestan su9 tiros los 
bien avenidos con la arbitrariedad, y es por lo tanto el 
que presentan al sencillo pueblo como una traba emba- 
wzosa para los jueces, que liga sus manos para la apre- 
hension y castigo de los criminales. Pero se promete la 
comision que si el Congreso tiene á bien aprobar la ad- 
junta minuta de decreto, basta& sus pocos y sencillos 
artículos para quitar esa arma alevosa k los enemigos 
del régimen constitucional, y desarraigar la funesta pre- 
ocupacion que hayan podido infundir en los incautos. 

Ha llegado á tal punto la malignidad, que ha trata- 
do de confundir la simple informacion sumarta del hecho, 
que es la que segun el citado artículo debe preceder 6 
toda prision, con la sumaria que se forma en toda causa 
criminal para averiguar quién sea cl delincuente. De 
tan grosera impostura ha nacido el creer los ignorantec 
que segun la Constitucion no puede prenderse á nin- 
guna persona sin que ya esté probado su delito, y que 
se necesitan dos 6 tres testigos y una prueba igual, pol 
no decir mayor, que las que prescriben las leyes para Ir 
final imposicion de la pena. 

Pero ni aun exige la Constitucion que la informa- 

cion swnatia que dele preceder 6 toda prision, produzca unr 
prueba plena ni semi-plena del delito, ni mucho menor 
que resulte ya comprobado quién sea el delincuente. Es. 
te es el objeto del proceso; k este punto se encamina1 
todos los trknites judiciales, y parece imposible que 
sin el m&s leve fundamento se haya osado suponer w  
i.8 Constituciw un absurdo tan torpe y monstruoso. 

La Constitucion no exige sino 10 que exigiau nues- 
tlYlS antiguas leyes, 10 que reclama la razon misma eu 
que deben apoyarse todas: que antes de privar 6 uI 
hombre de SU libertad, resulte de la Gtformacion sumaria 
que ha sucedido un hecho, y un hecho criminal, y de ta] 
naturaleza que merezca, segun la ley, ser castigado con peaa 
corporal y no con otra más liviana. Que resulte dicha in- 
formacion de la declaracion de un testigo, 6 de la vista 
misma del delito, ó de otra manera, es indiferente; por 
cualquier medio que resulte haberse cometido el crí- 
men, interesa igualmente á la ley el proceder á su cas- 
tigo. 

Mas ipreviene acaso algun artículo constitucionalque 
para prender á un español se necesite una prueba plena 
ni semi-plena de que haya cometido el delito? Nada me- 
nos: la Constitucion no ha variado en este punto lo man- 
dado en nuestras antiguas leyes; 6 para hablar con más 
exactitud, lo ha dado por supuesto y ha guardado silen- 
cio. Para prender, pues, j cualquier español se necesita 
ahora, lo mismo que antes, que de la informacion su- 
maria resulte el Aecho y motivos 6 indicios suficientes, 
segun nuestras leyes, para creer que tal 6 tal persona lo 
ha cometido. Estas ideas, expresadas con la mayor exac- 
titud que ha sido dable , forman el primero y segundo 
artículo del adjunto decreto. 

Aun no satisfecha la comision , ha previsto muchos 
casos en que la urgencia 6 la complicacion de circuns- 
tancias pueden impedir practicar préviamente la injor- 
macion swmaria, y cn que convenga sin embargo detener 
interinamente á una persona sospechosa ; y no ha halla- 
do en la Constitucion ningunartículo que oponga obs- 
táCul0 & tan necesaria medida. La expresa, pues, la Co- 
mision en el tercer artículo, no como proponiendo una 
cosa nueva y de invencion propia, sino manifestando á 
Los jueces que esa detencio*, necesaria muchas veces, 

como lo ha acreditado la práctica, en manera alguna se 
opone á la Constitucion. 

Se ha creido, sin embargo, sumamente útil explicar 
en el art. 4.” el carácter peculiar de esa detcncion, y Ias 
justas limitaciones que se derivan de su propia Indole, 
no sea que dándole demasiado ensanche la arbitrariedad, 
pudiera convertirlaen instrumento de opresion. Nosien- 

do dicha medida sino puramente necesaria y del mo- 
menta, ínterin se verifica la informacion svmaria del Jje- 

cho, que debe preceder ti la prision, claro es que no debe 
confundirse con ésta, ni causar molestia al detenido, u 
mancillar su buen nombre, ni durar más tiempo que el 
absolutamente indispensable para averiguar si se ha Co- 
metido el delito, y si resulta bastante indicialEa la persa- 
na detenida para proceder legalmente á su prision. 

Si la comision no SC hubiera propuesto otr3 fin mas 

que el de presentar á la aprobacion de las Córtes el ad- 
junto proyecto de decreto, hubiera omitido sin duda e1 
molesttir su atcncion con razones tan bbvias que Parece 
ocioso el exponerlas; pero tratkndosc de desvanecer *ll 
error perjudicial y de rectificar la opinion pública, no 
ha creido inoportuno hacer esta sencilla exposicion en 
apoyo de su dicthmen, al mismo tiempo que somete 6 
la decision de. las Córtes el siguiente proyecto de de- 
creto: 

((Deseando las Córtes quitar hasta el más leve Pre- 
tes’h3 á la malignidad y á la ignorancia, y mostrar cla- 
ramente que los requisitos que exige la Constitucion Po- 
lítica de la Monarquía para la prision de cualquier es- 
pañol, ademgs de estar conformes con lo dispuesto en 
nuestras antiguas leyes, en manera alguna impidepPi 
embarazan la pronts y recta administracion Ge jut@*’ 
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que la misma Constitucion tan eficazmente ordena, han tinados por vía de correccion á las casas de esta clase 6 
decretado y decretan lo que sigue: á las de misericordia, hospicios, arsenales ó cualesquie- 

Artículo 1.’ Para proceder á la prision de cualquier i ra otros establecimientos en que puedan trabajar sin 
español, prévia siempre la informacion sumaria del he- I hacerse peores ni ser gravosos al Estado, excluyéndose 
cho, no se necesita que esta produzca una prueba plena los presidios de Africa. Tambien podrãn ser destinados á 
ni semi-plena del delito ni de quién sea el verdadero de las obras públicas de los pueblos respectivos 6 de 10s 

lincuente. más inmediatos en que las haya. 
Art. 2.” Solo se requiere que por cualquier medio 3.” Estas penas correccionales no podrán pasar de 

resulte de dicha informacion sumaria: primero, el haber dos años, dejandose al prudente arbitrio de 10s jueces 
acaecido un hecho que merezca, segun la ley, ser cas- imponerlas por menos tiempo, segun los caws y IRS cir- 
tigado con pena corporal: y segundo, que resulte igual- cunstdncias de la personas; y nunca se ejecutarán sin 
mente algun motivo ó indicio suficiente, segun las le- consultar antes la determinacion con el proceso origi- 
yes, para creer que tal ó cual persona ha cometido aquel , nal á la Audiencia de la provincia, la cual deberá con- 
hecho. 1 firmarla, revocarla ó modificarla , en el preciso término 

Art. 3.” Si la urgencia ó la complicacion de cir- ~ de tercero dia, sin m&s que oir á su fiscal de palabra 6 
cunstancias impidiere que se pueda verificar la informa- por escrito. 
cion sumaria del hecho que debe siempre preceder, ó 4.” Los que reincidan despues de haber sido corre- 
el mandamiento del juez por escrito que debe notificarse gidos una vez , sufridn irremisiblemente una pena do- 
en el acto mismo de la prision, no podrà el juez proceder ble de la que se les impuso en la primera sentencia.» 
á ella ; pero esto no impide que pueda mandar detener 1 
y custodiar en calidad de detenida á cualquiera persona Voto particular. 
que le parezca sospechosa, mientras hace con la mayor ! 
brevedad posible la precisa informacion sumaria. ctLa comision encargada de proponer los medios para 

Art. 4.’ Esta detencion no es prision, ni podrá pa- 
sar, á lo más, del término de veinticuatro horas, ni la 
persona así detenida deberá ser puesta en la cárcel has- 
ta que se cumplan los requisitos que exige el mencio- 
nado art. 297 de la Constitucion. 1) 

La misma comision ha creido tambien oportuno 
presentar otra minuts de decreto con el fin de contener 
á los vagos y ociosos, que infestando nuestros pueblos y 
corrompiendo la moral pública y doméstica, acaban por 
entregarse á los delitos. Ya cuidaron nuestras leyes de 
extinguir, en lo posible, esta peste de la sociedad ; pero 
hallando la comision que las penas designadas en ellas 
son indecorosas al ejército, por mezclar entre los dignos 
defensores de la Pátria á los que ella misma procura ale- 
jar de su seno, para que no la contagien con sus vicios, 
ha creido conveniente formar la adjunta minuta de de- 
creto, variando la pena impuesta en nuestras leyes y 
procurando obviar todos los obstáculos é inconvenientes. 
Las Córtos, sin embargo, podrán con sus superiores lu- 
ces hacer las variaciones y reformas que estimen opor- 
tunas en el siguiente proyecto de decreto: 

((Las Córtes, despues de haber observado todas las 
formalidades prescritas por la Constitucion, con el deseo 
de contener la vagancia, holgazanería é inmoralidad, 
que son el semillero de los ladrones y malhechores ; y 
considerando que la aplicacion á las armas impuesta co- 
mo pena á los vagos, ociosos y mal entretenidos es ofen- 
siva al decoro y disciplina del ejército nacional y á la 
honra y distincion que tan justamente merecen los de- 
fensores de la Pátria, decretan: 

1.O Los jefes políticos , alcaldes y ayuntamientos 
Constitucionales deben velar muy eficazmente, y bajo 
su responsabilidad, acerca de los que no tienen empleo, 
oficio ó modo de vivir conocido , los cuales están sus- 
pensos por la Constitucion de los derechos de ciudadano. 

2.” Los ex-gitanos vagantes ó sin ocupacion útil, 
10~ demás vagos, holgazanes y mal entretenidos, califi- 
cados en la Real órden de 30 de Abril de 1745 y en el 
Real decreto de 7 de Mayo de 1775 (ley 7.‘, título XxX1, 
libro 12 de la Novisima Recopilacion, y su nota 6.‘), 
seran perseguidos y presos , prévia la informacion su- 
maria que justifique sus malas calidades; y sin dárseles 
Wís que tres dias piwisos para probar sus excepciones 
0on arr@o al art. 14 de dicho Real decreto, serán des- 

el extermino de ladrones, en el art. 4.’ de su proyecto 
de decreto dice que la persona detenida no podrá ser 
puesta en la cárcel hasta que se cumplan los requisitos 
que expresa el art. 287 de la Constitucion. El 200 de 
la misma previene terminantemente que el arrestado an- 
tes de ser puesto en prision ser& presentado al juez, 
siempre que no haya cosa que lo estorbe , para que le 
reciba su declaracion; mas que si esto no pudiere veri- 
ficarse, se le conducirá á la cárcel en calidad de dete- 
nido, y el juez le recibira su declaracion dentro de las 
veinticuatro horas. 

Es evidente segun este artículo que la detencion 
debe hacerse en la ciircel , siendo por consecuencia ne- 
cesaria esta disposicion diametralmente opuesta á la del 
mencionado artículo del proyecto de decreto que ordena 
lo contrario. 

Por otra parte, no comprendemos cómo puedan ser 
~ custodiados los detenidos, si con esta calidad no se les 

pone en la ciircel; sobre todo en las aldeas y lugares don- 
de no hay cuerpos de guardia ni otro local destinado para 

i el efecto. Esta medida, en nuestra opinion, lejos de ex- 
terminar los ladrones, aumentaría considerablemente su 
número, puesto que estaban seguros de volver á su li- 

; bertad y á sus crímenes, por sola la materialidad de no 
poder ser detenidos en la cárcel el corto espacio de vein- 

, ticuatro horas, en que el juez, segun la ley, debe reci- 
birles sus declaraciones. 

Por lo demás que propone la comision, estamos de 
acuerdo con su dicmmen, y en todo rcsolverà cl Con- 
greso lo que crea m8s convcnientc. =Cañedo. =Rami- 
rez Cid.=Hinojosa.)t 

La lectura del dictámen de la comision se consideró 
como la primera de las dos que se requieren para los 

I proyectos de ley. 
/ 

A consecuencia de lo resuelto en la sesion del dia 2 
del actual, remitió el Secretario del Despacho de IIa- 
cienda dos listas, que se leyeron, de los permisos y pri- 
vilegios mercantiles concedidos á particulares y corpo- 
raciones, de que se habia encontrado noticia en aquel 
Ministerio. 
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Procedióse á la discusion del dictamen de la comi- 
sion de Hacienda relativo á las cuestiones preliminares 
que convcnia resolver para que la misma comision pu- 
diese presentar á la dcliberacion de las CbrteS los pre- 
supuestos de los gastos de los Ministerios (T/ease la sesion 
del dia anterior); y lrida la cucstion primera, dijo 

E] Sr. GASCO: Aunque yo habia pedido la palabra 
para hablar sobre la parte del dictámen que sigue, dirí! 
poco sobre éste, porque entiendo que mientras no haya 
quien impugno á la comision , es inoportuno hablar. 
P;ira mí este artículo más bien es una verdad de senti- 
miento, que un producto de la reflexion: yo lo encuen- 
tro tan justo, que me parece no puede ofrecer la menor 
duda. La Nacion tiene derecho á llamar á los empleos á 
las personas que quiera, bajo las condiciones que ella es- 
t;lblecicrc: todos los empleados son unos verdaderos fun- 
cionarios suyos. Ella puede fijar así el sueldo como las 
circunstancias , el método y la clase de servicios que 
tenga por conveniente. A mí me parece que no es regu- 
lar, ni esta en el orden de justicia que un mismo sugeto 
tenga dos destinos que no pueden servirse simultánea- 
mente. Y no podra decirse que con esta medida se les 
perjudica, porque les queda la libertad de renunciar e] 
destino 6 de no optar á él en el caso de estar vacante. 
Por consiguiente, siendo del mismo modo de pensar que 
los scilores de la comision, no quiero defraudar á las 
Córtcs un tiempo que tanto necesitan para otras cosas. 

IX1 Sr. LOBATO: LOS sciíorcs de la comision no han 
tenido presente 10 que dispone. el Concilio de Trento acer- 
ca de las causas que eximen á los cclesiasticos de la re- 
sidermia de las prcbcndns cuando estén ocupados en un 
empleo en servicio de la Patria. Una de las camas que 

los eximen de la residencia de sus iglesias es ]a que aca- 
bo de exponer. LOS que SC halhm en Ia córte sirviendo 
Ias judicaturas de la Rota ú otros destinos como e] que 
nosotros ocupamos, se hallan en el caso que previene e] 
Concilio de Trento, que ICS autoriza para obtener las ren- 
tas de sus prebendas, por lo mismo que están ocupados 
en cl servicio de 1aPitria. Ahora bien: si al prebendado 
que está autorizado por el Concilio de Trento para per- 
cibir las rentas de sus prebendas, por estar empleado por 
el Estado en servicio de su Patria, se le obliga a que 
viva á sus expensas, iqué premio se le da por e] servicio 
extraordinario que presta á su Patria? Seria lo mismo que 
obligar a un soldado 6 mantenerse por sí. iQué premio 
so concedo á los eclesiásticos empleados en e] bien co- 
mun, si se aprueba este artículo? Ninguno. Porque si e] 
premio que se lc da es la renta sola de su prebenda, ]a 
cual puedo en conciencia y derecho percibir estando 
tw~plend~ en algun destino fuera de su iglesia, ninguua 
recompensa tiene por el encargo 6 comision. R] premio 
que se le da por eI destino que descmpcùa cn e] servicio 
de la Patria, uo le debe privar de las rentas do la pre- 
bcnda, segun el Concilio de Trento, porque sirve ambos 
encargos y debe estar recompensado: así como tampoco 
encuentro justo que un soldado que sirve se manten- 
ga a sus propias expensas. Pues lo mismo un eclesitistico. 

Yo uo ttw,no oficio en la Rota, ni de otra clase, mas 
tl~r el de mi iglesia; pero COI~OZCO que seria tratar con 
pOCt1 equidad i~ 10s cclesikticos ocupados en beneficio de 
la Patria, no solo en los tribunales de la Rota, sino en 
otros encargos que se les encomiendan. Estos eclesiasti- 
cos tienen mnyor trabajo que el que tendrian asistiendo 
~1 coro y cumpliendo las cargas de su instituto, pues 

estas son tareas m69 analogas á su vocacion; y si el 0+ 
birrno les emplea y les dice UiDe <i tlcs etpe)ua~, iqu& con- 
ridcracion SC les da? Quisiera que el mn@;reso mim 

l 

1 ’ 

esto Con madurez. Cuando la Nacion se halla atrasada, 
no hoy inconveniente, y es muy justo que todas las c]a- 
ses, inclusa la de 10s eclesiásticos, hagan algunos sacri- 
ficios; pero no precisamente lo ha de hacer todo ]a Igl+ 
sia, y menos cuando no hay esa necesidad. Yo no creo 
que se deba precisar á los eclesiásticos á vivir á sus ex- 
pensas. Además, ¿.por qué no se ha de obligar a Ias de- 
más Clases á hacer iguales sacrificios? Hay magistrados, 
hay militares y muchos otros que tienen rentas cuantio- 
sas y que pudieran hacerlos; pues i.por qué á éstos no se 
les pone en igual caso que á los eclesiásticos? iPor que se 
ha de dar muerte á unos para dar vida á otros? Creo que 
no hay razon para eso. Asi, si se quiere poner al Erario 
en estado de atender á las urgencias públicas, es muy 
justo que todos contribuyan en proporcion de sus rentas; 
pero no convendré jamás (y el Congreso determine lo que 
quiera), ni tendré por acertado que á los eclesiásticos que 
se les ocupa en servicio de la Patria no se les remunere. 

El Sr, Conde de TORENO: Nunca hubiera creido la 
comision que para impugnar este artículo se trajera a 
cuento el Concilio de Trento. iQué tiene que ver el que este 
Concilio autorice á los eclesilisticos que sirven un desti- 
no para tomar las rentas de sus prebendas, con lo que 
propone la comision? Esta dice que á los que tienen pre- 
bendas y destino se les prohiba tomar el sueldo del em- 
pleo, á no ser que no lleguen á 40.000 rs. lasrentasde 
las prebendas, en cuyo caso podrá tomar lo que le falte 
para completar el sueldo en que está dotado el empleo 
que obtiene. El Concilio de Trento autoriza á percibir la 
totalidad de las prebendas, cualquiera que sea su valor; 
pero no manda que al que tiene una prebenda y se le da 
un destino haya por fuerza que pagarsele un sueldo COr- 
respondiente; porque si así lo hubiese determinado e] 
Concilio, acaso no se le hubiera dado pase en España. 
Lo que decimos aquí tambien es que el que tenga Pre- 
benda no pueda cobrar el sueldo de su destino, sino IY+ 
nunciando la renta de la prebenda. El señor preopinante 
ha querido comparar á un eclesiástico en este Cas0 con 
un militar. iQué tiene que ver un militar que no goza 
de otra renta del Estado que su sueldo, y á quien se le 
obliga á exponer su vida por la defensa comun, con un 
eclesiástico que gozando ya de las rentas de una preben- 
da obtiene otro destino’? iPor qué al militar (que no tiene 
prebenda) se le ha de obligar á vivir á sus expensas? 
Además que no pueden compararse los servicios de un 
militar con los de un eclesihstico que viene á la Rota, 
donde tiene honores, consideracion y comodidades. Si e1 
militar tuviera una prebenda anteriormente, pudiera 
venir bien la comparacion; pero como no esté en ese 
caso, es preciso pagarle. El eclesiástico se supone que 
tiene una prebenda de antemano; no se le obliga a que 
venga, y seguramente no vendrá si cree que es contra 
sus intereses. En cl caso de que se le obligase, aun Pu’ 
diera venir bien la queja; pero no obligándose]@% no se 
le hace ninguna injusticia. A los eclesiásticos se leS 
iguala con los empleados que por su situacion par+ 
cular no estan en el mismo caso ventajoso que tos 
eclesiásticos, 10s cuales ni tienen familia, ni estansuJe- 
tos á otras cargas personales. )) 

Declarado e] punto suficientemente discutido’ se 
procedió á la votacion, y se aprobó lo que Pr@Wua la 
comision en cuanto á la primera cuestion. 

En seguida hizo el Sr. Martinez de la ROsa esta indi- 
cacion: 

«Siendo contra 1~ principios del derecho Can6nico 

que hS edesiá&icos remm doS 6 más beneficios CUa.ndo 
Um Sh brste para a &ngru y decente su$d=lon’ 
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dígase al Gobierno que en uso de sus facultades, como individuos de que hacia mérito la indicacion estaban 

protector de los sagrados cánones, lleve á debido efecto comprendidos en los empleados cesantes, no se admitió 

tan necesaria y saludable medida, dejando á los eclc- á discusion. 
siásticos que se hallen en este caso la facultad de optar / Leida la segunda cuestion que p?OpOnia la Comision 
entre los beneficios que actualmente obtengan. )) , de Hacienda cn su dictumcn, dijo 

Para apoyarla, dijo El Sr. ZAPATA: Convengo con la comision en las 
El Sr. IKARTINEZ DE LA ROSA: La discusion ventajas que rcsnltarán á la Hacienda pública de seiialar 

que ha precedido, y el artículo que se propone, me obli- un tanto por ciento a est)s empleados. Pero, sin embar- 
gan á hacer esta indicacion. Seria agraviar la sabiduría go, veo grandes inconvenientes en que los administrado- 
del Congreso manifestar que el reunir dos beneficios es res sean los que nombren sus dependientes. Todos saben 
contra el derecho canónico. Seria igualmente descorrer que los encargados en estos cobros han cometido mil ve- 
un velo fatal decir hasta qué punto se han conferido jaciones. Así es que en Sevilla, desde que se arrenda- 
estos beneficios con prodigalidad, contrariando á los sa- ron los cajones, so sufria mucho más, porque el princi- 
grados cánones que lo prohiben, y perjudicando a las pal que tomaba el cajon tenia cuidado de que los de- 
rentas de la Kacion. Esta adicion, pues, no se reduce a pendientes fuesen á su gusto; y con esto se veian veja- 
otra cosa sino B pedir la exacta observancia del derecho 1 cioncs insoportables por el modo, y porque provenian, 
canónico y de la disciplina de la Iglesia espanola en , no de la autoridad pública, sino de uu mozo cualquiera 
todos los siglos. Y como esto me parece que no es muy anúlogo a los 

El Sr. GARELI: hli objeto en tomar la palabra es principios del Congreso, quisiera que se tomase en Con- 
ahorrar el tiempo que se necesita para cosas interesan- sideracion. 
tísimas. Las ideas que ha propuesto el Sr. Martinez de El Sr. FLOREZ ESTRADA: Digo que esta propo- 
la Rosa no pueden ser más plausibles; y para que se sicion me parece intempestiva, porque no SC puede de- 
aprueben sin necesidad de discusion, debo recordar al cidir sobre ella mientras no se sepa el plan general de 
Congreso que esta mandado repetidísimas veces, sobre / administracion, que es asunto de mucha importancia 
todo en el sábio reinado del Sr. D. Carlos III, en uso de j para la economía. Este es un ramo de la administracion, 
la proteccion que dispensaba & los sagrados cánones, que y así no podemos ahora resolver, y es menester espcrnr 
nadie que tiene beneficio congruo puede recibir otro sin 
PreSentar la renuncia expresa de aquel 6 aquellos que 1 

el dictamen. Creo que hoy mismo se ha presentado un 
proyecto de plan de administracion, que se mandó pasa- 

tenis. Asi, UO hay sino excitar el celo del Gobierno para 1 se a la comision. Cuando venga esta plan, el Congreso 
lo Por venir. Por lo tanto, conviniendo con el Sr. Mar- ~ podrá resolver. 
tinez de la Rosa, ampliaré la idea respecto de los que ; El Sr. CALATRAVA: La objecion del Sr. Florcz 
reunen varios beneficios cóngruos y los tienen con- ’ Estrada no debe obstar á que se adopte el artículo que 
tra ley y órdenes de S. M. y contra lo que tan expresa- , propone la comision; porque ésta supone que mientras 
mente recomiendan los sagrados cánones. Por lo que existan los estancos y se apruebe otro plan, debemos 
toca a éstos, deben hacerse los descuentos correspon- establecer un sistema de administracion; y lo que rc- 
dientes, ú obligarles á que acepten el que estimen con suelvan ahora las Cortes es interino y no causara esta- 
Preferencia, agregándose los otros á la masa de bienes do para cuando se presente el plan general. El Sr. Za- 
nacionales. Este abuso, como he dicho, fue una trans- pata ha reconocido la justicia de la propuesta en la CO- 
gresion visible de ley, y la providencia que debe adop- mision, y solo ha opuesto que podria haber mayores vc- 
tarse coincide con la que el Congreso adopto ayer res- jaciones de parte de los dependientes de esos adminis- 
Pecto de los expulsos ex-jesuitas, pues no se trató de tradores, reducida su asignacion á un tanto por ciento. 
examinar su conducta, ni si convenia su estancia, sino El modo de prevenir las vejaciones quo pudieran hacer 
solo si Para SU vuelta se habian infringido las leyes civi- / 
les Y eclesiásticas que la prohibian. Así, ampliando, si ’ 

aquellos subalternos, que no serán mucho mayores que 

cabe, la idea del Sr. Martinez de la Rosa, que no puede / 
las que hoy causan los dependientes del Gobierno, es el 
hacer buenos reglamentos y el que estén sistematizados 

ser mas plausible, quisiera se dijese al Gobierno que 
presentase una lista de los que se hallasen en este caso 
notorio de infraccion de ley, y se verian hechos suma- 
mente escandalosos en este punto. 

El Sr. MARTINEZ DE LA ROSA: El Sr. Gareli 
ha dado más fuerza á mi indicacion con la sabiduría 
que le es propia; pero no ha hecho más que confirmar 
lo que yo habia dicho al Congreso. Es indudable que 
no es nueva la medida que propongo, reducida á pedir la 
puntual observancia de los sagrados cánonrs, encargán- 
dolo al Gobierno como protector nato de ellos. Esto 
mismo ha dicho el Sr. Gareli, y que estos beneficios pro- 
vistos son nulos como dados contra ley, pues leyes son 
los Cánones admitidos en España.)) 

Procedibse á la votacion, y fué aprobada la indica- 
CiOn del Sr. Jlartincz de la Rosa.)) 

Hizo á continuacion el Sr. Florez Estrada la si- 
guiente: 

((Pido que los inquisidores cesantes que tengan 
prebendas ó henefirios eclrsikticos se declaren com- 
prendidos en el artículo aprobado acerca de sueldos. )) 

Habiendo observado algunos Sres. Diputados que los 

los estancos en caso que existan. Por lo demás, no pue- 
do menos de convenir con la comision de que cn vez de 
sueldos se senale un tanto por ciento á 10s administra- 
dores. Ví en otro tiempo las ventajas de este sistema en 
consolidacion 6 amortizacion de las fincas que se ven- 
dian. Notorio es que entraban mas rentw en la Tesorc- 
ría de consolidacion que en la Tesorería general. Habia 
muchos ramos de administracion, y muy complicados; 
sin embargo, la Contaduría general de eonsolidacion no 
conocia en su sistema m:ís que un empleado cn cada 
provincia, que era el administrador, tesorero y comi- 
sionado en todos los ne,gocios. Con éste se entendia, abo- 
nándole un tanto por ciento, sin concederlo ni un solo 
dependiente. Este comisionado tenis otros subalternos 
en los pueblos de su provincia, á quienes daba una parte 
del tanto por ciento; y de este modo estuvo servida la 
rccaudacion, que por cierto no deja de ser tan compli- 
cada como cualquiera otro ramo dt: !a Hacienda pública. 
Mc ha parecido oportuno hacer presentes estas roflexio- 
ncs al Congreso, para que siga este mismo sistorna que 
presenta la comision en su dictámen. 

El Sr. SIl3RRA PAMBLEY: La comision no pro- 



552 17 DE AGOSTO DE 1830. 

pone este artículo con el objeto de que duren las rentas 
estancadas, sino para que se dé una regla a fin de Pre- 
sentar IOS presupuestos del Ministro de Hacienda; porque 
si los administradores han de quedar con los sueldos 
que tenian, así como los demás empleados, debe ser di- 
verso el presupuesto, quedando un tanto por ciento Por 
la administracion. Este es el artículo de 1% comision, 
porque segun la resolucion dc las Córtes variaran los 
presupuestos. Para conocer si los subalternos de las sd- 
ministraciones pueden ó no vejar á los pueblos, es me- 
nester bajar á loa pormenores de cómo se hace esto. Los 
tabacos, por ejemplo, se reparten á los administradores 
subalternos desde la tercena de la capital, y de aquellos 
& los estanquillos de los lugares: se señala un tanto Por 
ciento para la venta, y es de cuenta de los administra- 
dores la distribucion y demás gastos que ocurran. ESS 
tanto por ciento no es igual en todas las poblaciones, si- 
no á proporcion del consumo que hay. 

El Sr. SANCHO: Abundo en las ideas de la comi- 
sion; pero despues de haber oido al Sr. Sierra. me OCUP- 
re una duda. Ahora hay dependientes en las adminis- 
traciones con sueldo; si se les señala 6 sus principales 
un tanto por ciento, ;quién pagará á los dependientes? 

El Sr. SIERRA PAãIBLEY: Los administradores 
subalternos de las provincias no tienen dependientes; lo 
que tienen es un mozo, y no se lo abona el Erario. Don- 
de hay dependientes es en las administraciones genera- 
les de las capitales. Los del resguardo, si se quieren 
llamar dependientes, no han de quedar en lo interior de 
las provincias, sino que han de pasar alas fronteras y á 
las costas. Siendo, pues, interés particular de los admi- 
nistradores que se hagan las ventas de los géneros es- 
tancados, ellos cuidariin de escoger y pagar las manos 
que les han de ayudar en esta operacion. Y así, el me- 
dio expedito de pagar un tanto por ciento, creo que es 
el más económico para la Naoion. 1) 

Declarado el punto suficientemente discutido, se pro- 
cedió á la votacion, y fué aprobado lo que proponia la 
comision con respecto á la segunda cuestion. 

Dividia Ia tercera en 13 puntos; y leido eI primero, 
por el cual fijaba el maximum que podria obtener un 
jubilado, cesante, retirado, sobrante 6 reformado, dijo 

El Sr. GASCO: No molestaré mucho á las Cór- 
tes, porque el dictámen de la comision en general me 
parece muy laudable y muy justo. Sin embargo, qui- 
siera que la comision no hubiese dado tanta amplitud 4 
su generosidad, y que al proyecto que se discute presi- 
diese la justicia y la economía más severa. De dos ma- 
neras se ha podido atender á estas dog virtudes en el 
dictamen de la comision: primera, reduciendo el núme- 
ro de los cesantes que deben tener sueldo: segunda, dis- 
minuyendo tambien la cantidad de este mismo sueldo. 
En cuanto á lo primero, diré que si es verdad que hay 
muchos empleados cesantes que han servido destinos en 
beneficio y provecho de la Pátria, tambien es innegable 
que hay muchos que la han deservido, causándola per- 
juicios y daños, y que si han obtenido destinos, los han 
debido, m8s bien que á su mérito, á. desaciertos, ultrajes 
y afrentas que han hecho á esta misma Pátria; porque 
no puede negarse que ent,re los cesantes hay muchos 
que han aborrecido, aborrecen y aborrecerán el sistema 
constitucional. Tampoco puede negarse que muchos de 
ellos conspiraron abiert.amente B su ruina en el aciago 
&Iayo de 1814. Es indudable tambien que no pocos han 
resistido constantemente la regeneracion actual, y que 
existen muchos que pertenecieron á las comisiones 6 
Juntas ilegales desde donde ae lanzó el rayo de proscrip 

cion que hirió á tantas familias. Hay, finalmente, md- 
víduos que han ejercido oficios cuyo recuerdo hace es- 
tremecer aún á la humanidad. Y iser justo que se igua- 
len 10s buenos con los malos? ¿Habri razon de conve 
niencia pública que pueda justificar la recompensa qne 
estos hombres arrancaron en premio de sus delitos, para 
que continúen disfrutándola como el premio que la pá- 
tris da á los que la han servido bien? ~NO seria escandalo- 
so ver que un delator, un inquisidor, un miembro de la 
ominosa camarilla desde donde se expedian los decretos 
de dcstruccion, se maquinaba la ruina pública y se 
perseguia á los buenos ciudadanos, sigan gravando á 
una Pátria á la que tanto ofendieron y deshonraron‘! iNo 
será escandaloso que los que despreciando la humanidad 
encerraron en calabozos oscuros á los patriotas, se lu- 
cren de lo que entonces obtuvieron en premio de su ini- 
quidad? YO, Señor, confieso que mi corazon se opone á 
una medida tan general. Me parece que adoptándose, se 
confundiria el vicio con la virtud, igualándose al bueno 
Con el malo. Por esto me parece que debe volver el ar 
tíCUl0 á la comision, para que clasificando los cesantes, 
nos diga cuáles pueden tener derecho á que la Pátria les 
dé un sueldo para subsistir, y cuáles, acaso, en lugar de 
sueldo merecen expiar en un cadalso afrentoso los crí- 
menes que han perpetrado 6 protegido. De esta manera 
atenderemos á la economía, reduciendo las asignaciones 
que se hacen á tales empleados cesantes. La Nacion está en 
un estado de bastante apuro. Si hemos de creer lo que nos 
han dicha en sus Memorias los Sres. Secretarios del Des- 
pacho, apenas hay lo necesario para subsistir; y aunque 
es cierto que, á virtud de las providencias que han dado 
y seguirán dando las Córtes, se fomentará la Nacion Y 
prosperarán los varios ramos de nuestra riqueza, no deja 
de ser igualmente cierto que en el dia no nos hallamos 
en ese caso, y que, aunque queramos progresar hacia el 
bien, tardará algun tiempo ese dia de felicidad Y Pros- 
peridad tan deseado. Y si es cierto que una nacion, Como 
un particular, 6 ha de tener más 6 ha de gastar menos, 
no pudiendo tener nosotros más fondos, debemos reducir 
nuestros gastos al mínimo posibIe. Y esta reduccion ¿n* 
Será más Útil que caiga sobre los cesantes que no sirven 
ni trabajan, que no sobre los indivíduos ó clases que 
sirven en la actualidad sus destinos? Justo es que no se 
prive de los medios de subsistir á los hombres que me- 
recen remuneracion por sus trabajos, y que adelam@Jn 
gastos para hacer sus respectivas carreras; pero no Por 
esto creo que se les debe asignar un m&ximum de 40*Ooo 
reales, y acaso seria suficiente asignacion la de 30+Ooo 
por el máximum y 4.000 por el minimU& haciendfse 
una progresion en que se consultasen el número de anos 
y las clases de servicios y demás circunstancias de que 
hace mérito la comision. Reduciéndose así 10s sueldos9 
quizá este gravamen enorme de 52 millones de reales ’ 
algo más que importan segun ese arreglo 10s sueldos 
de los empleados cesantes, quedaria reducido á 257 y no 
pesaria tanto sobre las clases productoras, acelerando 

nuestra regeneracion, para que llegase cuanto an tes el 

momento feliz en que nuestros gastos pudiesen ser “- 
biertos con nuestras rentas. Señor, es preciso que adop- 
temos la economía rn&s severa. La mayor es la que ‘On- 
siste en ahorros que, al paso que disminuyen loS gas- 
toa, aumentan laa rentas, haciendo cesar las hGrimas de 
10s pueblos. Procediendo así, aceleraremos el momenb 

deseado en que la Nacion prospere, y mire ‘aumenbdas 
sua riquezas, y entonces podremos dar la latitud y euw 
sanche~ que quisiéramos 6 nuestra generosidad- 

El Sr. @r.i& de TOl&@NO: LS COmision *’ se ha 
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metido ni ha debido mctcrsc cn la ClaSifiCaCiOn dc las 
personas. Ese podrti ser objeto, ó de una comision espe- 
cial a que las Córtes confíen este encargot 6 bien del PO- 
der judicial, que examinwrk cn todo CaSO lOS CSCCSOS do 
los empleados cxpulsos. A la comision solo se le cncar- 
g6 el punto relativo á la Hacienda. En do JIO entra la 
calificacion de las personas, sino la economía que pue- 
da hacerse en las asignaciones de lOS CCS¿UkS. Los in- 
dividuos de la comision no han procedido seguramente 
por afeccion. Es público que algunos de ellos fueron 
procesados por csos mismos empleados Cesantes; otros 
condenados a prisiones y destierros, y otros sufrieron 
de 6rden suya el tormento: sin embargo, SC han des- 

entendido de todo. La comision no ha debido sino pre- 
sentar medidas generales. Kingun inconveniente halla 
en que se rebajen las asignaciones; pero debe hacer pre- 
sente que entre los cesantes hay personas que por SUS 

anos y sus buenos servicios anteriores deben llamar la 
ateneion del Congreso. A un hombre que ha llegado á 
80 anos, que tiene familia, que est3 acostumbrado 
B vivir con cierta decencia, y que no ha desmcrccido el 
concepto público, jscrh mucho darle 40.000 rs.? El dis- 
minuir la asignacion en este caso no seria ser económi- 
co, sino mezquino. Así, atendiendo á los que deben en- 
trar en el goce de este sueldo, la cantidad no es excesi- 
va, porque aquí no se trata de los que han sido cspul- 
sos por su conducta anterior, sino de personas que por 
sus servicios, 6 por la edad, 6 por la reforma de los cs- 
tablecimicntos cn que scrvian, han cesado. Creo que se- 
ria injusto rebajarlos h 30.000 rs. Sobre todo, la comi- 
sion no puede calificar las personas. 

El Sr. MORENO GUERRA: Protesto al Congreso 
que en la cuestion presente no me mueve ninguna pa- 
sion de amor ni bdio, y convengo con el Sr. Conde de 
Toreno en que es delicadísimo clasificar las personas, 
mucho más por la comision, á quien no se le mandó este 
trabajo. l\l’o obstante, encuentro que se deben examinar, 
no las personas, sino las cosas y hechos. Hay cesantes 
de varios destinos y de varias épocas. Yo contemplo 3 
un inquisidor cesante desde antes que la Inquisicion fue- 
se extinguida en el año 13, al cual SC le debe dar cl 
sueldo que se estime conveniente. Contemplo tnmbien á 
un consejero reformado antes del atio 12, esto es, cuan- 
do el Congreso extinguió los Consejos: á éste tambien se 
le debe dar el sueldo correspondiente. Pero que se de 
sueldo ninguno á los cesantes de establecimientos ó cor- 
poraciones que fueron extinguiaas por la Constitucion, 
y que, derribada ésta, se reunieron de nuevo en el aiio 
14, á eso me opongo, porque creo que no hay ninguna 
razon de justicia. Repito que no me mueve ningun mo- 
tivo de amor ni de ódio. Yo he estado tamhien en el 
mismo caso que ha dicho un sefior preopinantc. Me han 
juzgado, robado y condenado a muerte consejeros que 
hoy estaran cesantes: no hablo de ellos. Pero á uno de 
estos Consejeros en general restablecidos el ano 14, 
ideberá mirársele como consejero? Su cese debe arreglar- 
se conforme al destino que obtuviese antes de esa épo- 
ea. A un inquisidor del aiio 14, jse le tendrá tambien 
consideracion para concederle el sueldo mayor, despues 
de haber atormentado á sus conciudadanos? Creo que no 
seria justo. Yo presumo que la comision no lo habrá 
examinado con esta escrupulosidad, porque no era este 
su encargo; solo se le mand6 hacer un presupuesto para 
esta clase de empleados. Pero abundando en las ideas 
del Sr. Conde de Toreno, pido que se nombre una co- 
mision especial que, sin calificar personas, haga esta cla- 
Siffmcíon de épocas y destinos; porque si fuéramos 6 

.alificar personas, no podríamos limitarnos á estos seis! 
ilos do ignominia, sino á los treinta últimos de Corrul+ 
.ion y desórdenes por el maligno inflUj0 y prepotencia 
IC Godoy. Concluyo, pues, suplicando al Congreso el 
iombramicnto de la predicha comision especial, Para 
~UC clasifique, no los empleados, sino los empleos Con- 
rarios á la Constitucion, despues de la ruina de ésta en 
8 14, pues esto nos producirá grandes ahorros, Y el es- 
ado de nuestro Tesoro exige imperiosamente que todo 
,e economice, y que se eviten gastos de cualquier clase 
iue sean, mucho más los que proceden de sueldos de 
lmpleos contrarios a la Constitucion. 

El Sr. OCHOA: Soy con el sefior preopinante Conde 
lc Toreno en que la comision de Hacienda al examinar 
;i los empleados cesantes seguiran gozando sueldo y en 
luí: cantidad, que es la duda propuesta por el Sr. SeCrô- 
ario del Despacho de Hacienda en el núm. 36 de SU fik- 
noria, no ha debido entrar en la clasificacion de las per- 
;onas: esto, á la verdad, seria atribuirse cl Congreso las 
acultadcs que son propias y peculiares de los Poderes 
xjecutivo y judicial. Pero no es la clasificacion de las 
)er,sonas la que ha insinuado el Sr. Gasco, sino la clasi- 
ìcacion de las diferentes especies, ó sean clases de em- 
?leados cesantes, la que ha debido en mi concepto di- 
íersificar la comision, y proponer al Congreso como 
le su atribucion para el diverso seìialamiento de sueldos 
5 remuneraciones á que no todos los que se llaman ce- 
;antes podran ser acreedores, al menos en igualdad. 

Procuraré explicarme con precision. El Sr. Secreta- 
rio de Hacienda llama cesantes á todos aquellos que han 
lbtcnido 6 servido algun empleo del Estado 6 de la Na- 
:ion. De consiguiente, no ha podido ocultarse á la pene- 
;racion de los ilustrados miembros de la comision de Ha- 
:icnda, que entre los cesantes hay unos que habiendo 
servido muchos anos con exactitud y probidad, la de- 
:repitud ú otra semejante causa los ha inutilizado; á estos 
los llamar& yo jubilados; otros que habiendo servido po- 
:os ó muchos aúos, pero hallándose todavía útiles, han 
luedado sin ejercicio por efecto de haberse suprimido 
los establecimientos á que se hallaban destinados; los 
que yo llamaré reformados, y otros últimamente que, 
siendo todavía por su cdad capaces de servir, han sido 
separados de un destino que permanece en el nuevo sis- 
tema, y se ha nombrado otra persona en su lugar, á los 
que no dudaré adecuarles cl connotado de expulsos. 

El haber la comision establecido estas clases de ce- 
santes, negando á alguna de ellas todo sueldo, y fijan- 
do diverso segun la diferencia de mérito á otras, y apro- 
bandola el Congreso, hacia una verdadera ley, para que 
despues cl Poder ejecutivo 6 cl judicial examinase quí: 
personas se hallaban en cada uno de los casos, y pudie- 
se hacer las singulares aplicaciones correspondientes. Al 
modo que si cl Congreso hiciese una ley imponiendo 
diversas penas al ladron de caminos, al nocturno, al 
que asalta casas, al que roba con armas 6 sin ellas, 
no excederia los límites del Poder legislativo, tampoco 
en la operacion antedicha; y á la verdad que la justicia 
exige que no se confunda al benemérito empleado con 
el expulso por inepto, por su mala conducta, 15 por poco 
afecto al sistema constitucional; concepto con que no 
pueden menos de hallarse marcados en la opinion publi- 
ca todos aquellos que han sido sustituidos por nuevas 
personas en sus respectivos destinos, á no decir, lo que 
no debemos, que el Gobierno ha procedido con demaaia- 
da arbitrariedad. 

Y iserá justo que la Nacion mantenga á estos expul- 
808, y aun 6 los reformados que han podido ser colocó 
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dos en otras plazas equivalentes ó anhlogas a Ias que ob- Quisiera yo tambicn que los empleados observasen 
tenian? Por ejemplo, un oidor que lo era de una Chnnci- un cjcmplar que habrk visto repetirse muy continua- 
Ilería que tenia 20 plazas, y por las nuevas institucio- / damente. Un comerciante honrado, de buena fé $ prue- 
nes debe tener solo 16, si por sus cualidades x10 lo dcs- ba, que gira con capitales propios y ajenos, padece u!la 
merece, ha debido ser destinado á una de las nuevas ! de aquellas desgracias que son tan frecuentes, y una 
Audiencias: jse ha hecho así? Los cesantes do esta clase I gran disminucion en cl capital que manejaba; congrega 
Io son porque el número dc togados por el nuevo siste- 1 á sus acreedores, les manifiesta la pequefia cantidad á. 
ma es menor que en el antiguo. Es justo mantener 6 los que su haber ha quedado reducido, y los acreedores, le- 
excedentes; pero los expulsos, 6 son ineptos, ó son cri- jos de cargar cada uno con la parte que le corresponde, 
minales, 6 poco á propósito para cl actual servicio, ó no le conceden moratoria, quita y Saja, cs decir, le perdo- 
merecen ninguno de estos dictados: si lo primero, la Nn- 

l 
nzn parte de los créditos y le conceden tiempo para cl 

cion no debe mantenerlos; si lo segundo, no han debido , pago del resto. Este comerciante, pues, es la Nacion es- 
separarse 6 han debido destinarse donde puedan ser úti- paIlo1a; recollocc como créditos de justicia los grandes 
les. De otro modo, no espere el Secretario de Hacienda, 1 sueldos que merecen las tareas de los empleados públi- 
ui gobernante alguno, cl que 110 se muerda al que mau!a, j cos; pero siglos dc desórden, dc ignorancia y de confu- 
usando de la expresion de su Memoria: porque dejando sion, In desoladora guerra de la Independencia, y otras 
grandes sueldos d los cesantes, podrú ser que tnpr la I concausas que todos sabemos, la han traido á la miseria 
boca 6 estos, pero lc ‘mordera todo el pueblo al ver se t5 indigencia. ¿Y empleados españoles le ncgadn la gra- 
le hace contribuir con 52 y más millones anuales para cia de quita y Laja en sus sueldos? No es posible: esto se- 
un objeto no necesario y aun perjudicial al Estado. ria querer ser envueltos en la ruina general. 

Las asignaciones que la comision s&ala á los ccsan- 
tes me parcccn excesivas. Dias pasados, cuando el Con- 
greso aprobó la nueva planta de la Secretaría de la Go- 
bernacion de la Península, pedí la palabra, y no hablé, 
porque antes de mi turno se di6 el punto por discutido. 
Tenis &nimo de manifestar al Congreso, y ahora lo ma- 
nificsto, que para la asignacion de sueldos de cmplea- 
dos se parte gencralmcntc de un principio poco adapta- 
ble b las circunstancias de la Nacion: se ponderan las 
fatigas, los sacrificios, la ciencia y otras pcnalidsdcs dc 
los cmplcatlos. Convengo que ninguna remuncrncion sc- 
ril ron@cntc a In laboriosidad de un buen empleado, 
que cn la oscuridad de una oficina sacrifica sus luces y 
reposo al bcueficio, nunca bien agradecido, de sus con- 
ciudadanos; su libertad B un jefe muchas veces capri- 
choso; y que el acaloramiento adquirido cn trabajos se- 
dentarios ahuyenta dc sus ojos cl dulce sueEo, y hasta el 
inocente placer dc morar tranquilo en cl seno de su fa- 
milia; pero la Nacion SC halla cn estado de retribuir & 
los cmplcndos segun su verdadero mcrecimicnto: de este 
principio partirtl! yo siempre que SC trate de dotaciones. 
pc quk scrviran todos los nrgumcntoa, todos los con- 
vcncimicntos de que 10s cmplcados deben gozar grandes 
sueldos, si la Nacion no l~wde pagarlos? De que se asig- 
ncn sueldos nominalc~ que hacicwdo creer al emplca- 
do que va A gozar rk“;O. 000 r. h. , SC pollo en un pi& de 
gnst.os proporcionado, y no cobr2mtiolo dcspues, no pue- 
dc pagar al criado, al mcncstral; se carga de Cr& 
ditos, se hncc gravoso fi sus amigos, y su moralidad se 
ponc h Una twriblc prueba; ino ser& mejor señalemos 
unos sueldos proporcionntlos á la fuerza do la friacion? 
En cl10 ~~IUII~ 10s mismos empleados, porque con tal 
que SC les s:ltisfaga rcligiosnmentc, no ten&&1 lujo, 

prro sí la srguritlnd de poder ocurrir y subvenir fi ]as 
verdaderas rwccsidadcs; porque, dcsrngnfiCmonos, el 
hombre no es rico 6 pobre, feliz 6 infeliz. porque goce 
grandes 6 ptqucños sueldos, porque posca grandes ó 
modrradas propicdndcs. La riqurza verdadera consiste 
~11 aquella wdianía que proporciona al hombre el poder 
satisfacer las ncrrsidatics rtwlrs. Vemos que un emplea- 
do ~011 20.000 rs., que SC ciilc 6 lo necesario, cris su 
fhmilia COn tlccoro, paga A sus criados y menestrales, 
ticnr quien le prc+ cn sus desgracias, y éste diré yo 
que es rico y feliz: y otro que goce de 300.000 rea- 
ks, que Por su lujo, por sus necesidades ficticias v ca- 

Volviendo á los cesantes, diré que aun los mcrecedo- 
res de premio deben contentarse con el máximum de 
20 .OOO rs., porque no teniendo necesidad de los gastos 
Precisos que exige el brillo de los empleos, y pudiendo 
fijar su domicilio en pueblos de corto vecindario, con 
ellos pueden vivir cómodamente, pues no tendran otro 
tanto muchos de los que se consideran grandes propie- 
tarios, de los que estamos algunos en el Congreso; y esto 
madrugando con el sol, acost&ndoso tarde, vigilando SO- 
bre SUS propiedades y criados y economizando cn una in- 
finidad de menudencias. Por manera que cl resultado 
de las resoluciones deI Congreso en Ia materia scan 
siempre grandes ahorros y economías, y que el pueblo 
pague mucho menos de lo que pagaba; sin esto no mar- 
Chai el sistema, no le amará el pueblo. Estas son las 
verdaderas ventajas que espera: si no las paIpa muY 
luego, los interesados en el desórden tendràn un firme 
asidero para seducir al vulgo, que no entiende de teorías 
Iii de felicidades para su posteridad. Modérense los suel- 
dos de actuales y cesantes; disminúyase el número de 
éstos por el medio fiícil y expedito de colocar á los úti- 
les y que no han desmerecido en los nuevos destinos 
del sistema; no se continúe el proceder escandaloso de 
emplear personas nuevas, habibndolas de aque11os; Pro- 
cúrese que todos trabajen, que cumplan con SUS deberes; 
sc:lmos generosos de nuestros propios bienes, pero eco- 
nomicemos los de la r\‘acion; y para que se verifique en 
Cuanto al punto en disputa, es mi parecer que esk ar- 
tiCU vuelva á la comision para que clasifique las difc- 
rentes clases de empleados cesantes y proponga Un ar- 
reglo moderado de sueldo á los dignos. Sin cmbarBo e’ 
Congreso resolverú 10 que juzgue mRs conveniente. 

El Sr. SIERRA PAN.EGEY: La. comision, a1 Pro- 
poner este artículo, no solo se ha gobernado Per loS 
Principios que ha indicado el Sr. Conde de Tarell% s111o 
porque entre todos los cesantes que ha tenido PreSe*‘st 
ningunos son expulsos por criminales. sO10 SC conoce* 
con el nombre de reformados 6 jubilados; lEro ni!@? 
con el de expulso por desafecto al sistema Constltuclo- 
nal, ni por ineptitud, ni por mala conducta. Esta es la 

razon por que no los ha clasificado. Ademas, lla cousidr- 

rado que los que pueden estar en la clase dc, , criminales 

serán los que quedarán 5 medio sueldo; porqlle Ia ‘Omi- 
sion, al paso que propone por máximum de 10s sueldos 

40.000 rs., dice que los que nb tengan más que de doce 
á VGIYI~~ años de pxvicios ~~&án dos tercer- parks de 
sueldo, y los que bajen de doce la mitad. En este cw 

prichosas se halla en caso contrario, le llamar6 $&-6 
+feliz , 
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estarán casi todos 6 la mayor parte de los cesantes, y 
entonces no les quedaran 40.000 rs., sino IOS 30 6 
20.000, 6 los que les correspondan. Digo esto para sa- 
tisfacer á las objeciones que han hecho 10s seiiores prc- 

opinantes, porque la comision no ha perdido de vista 
ninguna de estas reflexiones. Sin embargo, tampoco en- 
contrara reparo en que se reduzca el máximum á 30 .OOO 
reales, si así pareciere conveniente al Congreso. 

El Sr. PRIEGO: Dice el artículo en cuestion (Le le- 
yó). Me parece que con respecto á estos últimos emplea- 
dos puede haber uu poco de injusticia si se aprueba el 
artículo como está. Hay algunos que han principiado á 
servir sin haber contraido servicios anteriores, es decir, 
que sin méritos ni carrera se han visto de rcpcntc co- 
locados en buenos empleos. Hay otros que han seguido 
la milicia ú otra carrera, y además han hecho en las 
respectivas buenos servicios, Estos últimos empleados, 
si cesan, uo deben ser considerados como los primeros 
para el sueldo que se les ha de adjudicar. Por 10 mismo, 
creo que la comision debiera hacer uua distincion, ha- 
blando de los años de servicio entre aquellos que antes 
hicieron alguno por su carrera y estudios, y entre los 
que nada favorecieron al Estado antes de estar coloca- 
dos. Pido que se haga esta diferencia al fijar cl sueldo 
H. estos cesantes. 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: La comision da por 
presupuesto que 52 millones dc reales importan los suel- 
dos de cesantes y retirados. Era muy de desear que la 
comision nos hubiera dicho cuántos millones ahorramos 
con su plan dc rebaja, para proceder de este modo con 
cl mejor conocimiento y poder satisfacer al primer im- 
pulso de curiosidad. No lo dice la comision, y creo qúc 
haya consistido más en no resultar un ahorro tan con- 
siderable como debia esperarse, que en el trabajo proli- 
jo que pudiera costar esta operacion ó exámcn. Digo cs- 
te, porque en verdad, entrando ahora en el dc la justicia 
del mbximum dc los 40.000 rs. que fija, 6 ;i que su- 
he la comision cl sueldo de los ccsantcs, SC ofrece el re- 
p;lro de que habiendo cutre ellos muchos, como recono- 
ce la comision, que en lugar de servicios hicieron de- 
servicios, y eu vez de beneficios hicieron muchos males 
a la Patria, todos se confunden sin hacerse difercucia 
alguna. 

i pesar de las proscripciones no olvidaron los sentimien- 
tos nobles dc su corazon y crianza, como se ve en es0 
~xpedieute de jesuitas con respecto al fiscal D. José He- 
via y dos ó tres consejeros que tuvieron la valentía do 
Iponerse al torrente de los demás y á la voluntad dcci- 
dida del Rey en cl asunto de la Companía? Debió, pues, 

Ia comision no poner cl maximum general dc 10s 40.000 
reales entre unos mismos ccsantcs, B no querer confuu- 
dir la clase de personas beneméritas y escogidas, con la 
clase dc los indignos y enemigos del sistema actual; y 
nunca pudo igualar en cl máximum á los cesantes COll 

los efectivos, á no confundir los que nada hacen y puc- 
len ir á vivir y ahorrar donde quieran, economizando la 
tercera 6 cuarta parte del sueldo, con los que lo hacen 
todo y están forzados a vivir en la córtc. El más alto 
grado de renta, de donde pueda bajar la escala, no ha 
3c ser el dc 40 ni 30.000 rs., ni quizk 20.000, sino 
12.000, por las razones que SC dirhn despucs. Y aun en 
oste ÚItimo caso, la comixion debia hacer una grande 
diferencia entre aquellos nuc~os empleados que han cn- 
trado á servir por las circuustancias y los que estaban 
antes. Estas dos observaciones tienen sus fundamentos 
on cuanto á la de 12.000 rs. Pucsqué, ilas circuns- 
tancias actualos de nuestro Erario son acaso más felices 
que las dc los años 10, 12 y 13? Pues, Scfior, los dccrc- 
tos que se dieron por las Cbrtcs, y han estado hasta ha- 
ce cuatro meses cn observancia, han declarado, á lo mc- 
nos para mí, que los cesantes no pudieran gozar nu& 
que las dos terceras partes de lo que se les daba cuando 
servian; y en el caso de pasar de 12.000 rs. estas 
dos terceras partes, no pudieran percibir mas que 12.000 
reales. 

Es otro reparo cl de que siendo el máximum de los 
más altos y mlis patrióticos empleados actuales 40.000 
reales, se proponga que sea el mismo cl de los cesantes 
de menor gcrarquía, y algunos buscados de intento y 
hallados con la mas decidida voluntad para consolidar el 
sistema de la tiranía y sacrificar 5 los mas gallardos 
enemigos de ella. Hablo de esas Audiencias, de esas 
Chaucillel*ías, de esa Sala de alcaldes dc córte y dc todos 
esos Consejos que en el año 14 fueron restablecidos, 

Aun cuando pudiera imaginarse esta igualdad del 
máximum entre empleados efectivos y cesantes, tan di- 
ferentes por otros capítulos , jcómo era posible confun- 
dir entre los cesantes a los que sirvieron con dignidad 
en camellos tribunales hasta que quedaron abolidos por 
la Constitucion, con los que restablecidos contra clla en 
estos seis anos, fueron buscados y hallados para esta- . . 

Estos decretos hablan con todos los magistrados, 
fuesen oidores, fuesen conscjcros de Castilla, Hacienda, 
Indias, y fucscn dc Estado; y si cntonccs SC rcsolviú no 
reparar en servicios ui en callas, porque las circunstan- 
cias y apuros del Estado obligaban á los cspafiolcs á cc- 
trechar en todo lo posible sus gastos particulares, como 
SC explican los decretos, ipor quí: sicudo siendo ahora 
mas terribles los apuros, y más tremebundas las cir- 
cunstancias, hemos de dejar pasar un maravedí dc los 
12.000 rs.? En cuanto á In otra obscrvacion, relativa 
á la diferencia cutre los antiguos magistrados y los que 
recieutcmcnte han sido nombrados, los mismos decretos 
SC hacen cargo de los empleados que teniendo otro dcs- 
tino no habian tomado posesion de los últimos, y dcter- 
miuan que se les dcn las dos terceras partes dc sueldo, 
no pasando dc 12.000 rs. ; pero no con respecto a aquellos 
destinos a que habian sido promovidos, sino con respcc- 
to á los c4ue tlcjascn; y cn cl caso de que algunos hubie- 
sen sido nombrados para un empleo sin haber servido 
antes otro, no se ICS concediese nada. He aquí una in- 
dicaciou importante para que la comision haga la dife- 
rencia dc aquellos cm~~lcatlos c4ue sin tener antes empleo 
alguno entraron h servir cn csos tribuualcs cl aiio 14, 
y dc aquellos otros que habian servido antcriormentc. 
Y ino seria una ventaja y una economía importante que 
la rebaja del sueldo dc estos otros r4uc entraron & servir 

Mecer y consolidar el imperio de los desórdenes? iEs po- 
sible que sea comparado aquel ministro, aquel nuevo 
cousejero que hace cuatro dias entró en cl tribunal, 
cou aquel otro benemérito que hace veinte años estaba 
sirviendo? Este ministro nuevo, y traido por su conocida 
adhcsion á la tiranía, ;.hahrá de ser igual en eI suclrlo 
á los magistrados hemmkritos antiguos, víctimas dc las 
circunstancias 6 de la marcha natural dc la vida. que 

en estos seis años últimos se haga con relacion al que 
antes obtuvieron? iCómo las Córtcs SC han de descnten- 
dcr de este discernimiento? &%mo no han de tener en 
consitlcracion esas Juntas grandes y pequefias, que han 
tenido que trabajar por grado 6 fuerza, so pena dc la in- 
dignacion, no de S. M., sino de los que le rodeaban, en 
nqucllos objetos que formaban nuestra ruina? i,Cómo no 
c;c ha de fijar la atencion en CSOS inquisidores que en 
c.&a última época más que nuuca fundaban toda su glo- 
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ria en sostener el despotismo y la tiranía? Apenas habh 
causa de esas que llaman de Estado, en que no tomasen 
o se diese parte á esos seiiores. Y jcon qué interés, con 
qué ansia tan diabblicamente devoradora las aceptaban 
y las scguian.. . . . 1 iCuántos de los que hay aquí fueron 
sus víctima 1 iY cs posible, Scnor, que habiéndose rcsta- 
blccido este tribunal de la Inquisicion con muchos iUdi- 
víduos llenos de riquezas y cargados de prebendas, aho- 
ra mismo esten cobrando el sueldo por entero? (3’2cé 
iaterrwtpido.) Sí, Señor, ahora mismo lo están cobrando, 
como me han asegurado dos señores. Así que este nr- 
título debe volver á la comision, para que teniendo pre- 
sentes estas reflexiones y las hechas por los seiiores pre- 
opinantes, lo puedan rectificar con el celo, patriotismo 
y sabiduría que tanto distingue y han acreditado los 
indivíduos que la componen. 

El Sr. Conde de TORENO: Necesita la comision 
contestar á una inculpacion que le ha hecho el Sr. Ro- 
mero Alpuente. Sus individuos están muy agradecidos 
á las expresiones últimas de su discurso; pero no olvi- 
dan aquellas con que empezó, y desearian que se omi- 
ticran igualmente los elogios que las acriminaciones. 
Ha dicho el seiior preopinante que la comision tal vez 
no habia indicado los ahorros porque no eran de consi- 
deracion. Esto es decir que no habia procedido con la 
franqueza que debia, y que bajo apariencia de reforma, 
solo presentaba variaciones que no lo eran. Ninguno dc 
los indivíduos de la comision ha dado motivo, ni con su 
conducta pública, ni con su conducta privada, 5que se 
forme dc cllos scmejantc concepto, mucho menos cuan- 
do han servido largo tiempo á su Pátria sin recibir ni 
exigir recompensa alguna; pero no tratan de lucir sus 
servicios ni su patriotismo. Cuando se presente la lista 
de los ahorros que resultan de la rebaja dc sueldos que 
la comision propone, admirará quizá al mismo señor 
preopinantc, y con el candor que le es propio, confesa- 
ra que la comision procedió con la franqueza que debo 
y tiene acreditada. Por lo demás, Ic es indifcrcnte que 
SC ndopte 6 no su Propuesta; solo quiere que se conside- 
rc que en osos cesantes se hallsn muchos que hicieron 
servicios importantes a su Pátrin, y que no seria justo 
dejarlos con sueldo tan limitado. Se ha hablado de dar- 
les solo 12.000 rs., como lo hizo en otra ocasion cl Go- 
bierno anterior; Pero yo quisiera que no lo citáramos 
para las cosas Poco justas que queramos autorizar. Es 
cierto que aquel Gobierno dejó á algunos indivíduos, y 
entre otros al seiíor prcopinantc, las dos terceras partes 
de su sueldo. Esta fu6 seguramente una injusticia, mas 
no tan grande como lo seria rebajar Q 12.000 rs. á uno 
que tuviese do sueldo mas de 50.000; porque aquellos 
12.000 rs. que cl Gobierno anterior dejaba, era tL hombres 
qucsolotenian 18.000 desueldo. CompBrcscla diferencia: 
y sobre todo, si entouces se hizo una injusticia, no de- 
bemos hacerla nosotros , sino remediarla en cuanto esté 
de nuestra parto, reformando lo que haya sido contra- 
rio al bien público y 6. la justicia. No trato dc oponerme 
k. que vuelva el artículo á la comision; pero antes pido 
que se dctcrmine por el Congreso á qué ha de reducir- 
se cl mfrximum; porque de otro modo, acaso presentara 
la comision cl dc 2.000 rs. , y todavía habrá que decir. 

El Sr ROKERO ALPTIENTE: Desharé una cqui- 
rocacion. Los 12.000 rs. que yo tenis no eran por dc- 
rrcto del último Gobierno, sino por el decreto que dieron 
las Córtcs extraordinarias. 

El Sr. CALATRAVA: Esta discusion sera intcrmi- 
Utiblo si no fijamos la cuestion con exactitud. Sc ba con- 
fuUdido la Cuestion sobre el máximum de los sueldos dc 

.os cesantes jubilados con la de los reformados y ex- 
?U~SOS, siendo así que merecen diferente consideracion 
:n mi concepto; porque cl jubilado que despues de ha- 
ber servido útilmente al Gobierno, ha merecido que se 
le conceda el retiro con la mitad ó con las dos terceras 
Partes de SU sueldo, no esti como el reformado que de- 
bió salir de su destino por haberse suprimido; y ni el 
jubilado ni el reformado están en el caso del cesante 
que ha salido porque el Ministro ó su jefe no lo conside- 
r6 6 propósito para servir. Así, creo que se debe hacer 
una distincion, y que el máximum para los cesantes no 
ha de acr igual al del jubilado, porque para éste hay 
reglas de justicia que no hay para aquel; y las conside- 
raciones que hay que tener para con los cesantes no 
pueden aplicarse á los jubilados, 6 á lo menos este pun- 
to merece un exámcn más detenido que al que se ha hc- 
cho hasta ahora. Opino, pues, que para fijarse el máxi- 
mum debe tenerse cn consideracion esta diferencia de 
clases, dando un máximum al jubilado, otro al ccsantc 
y otro al reformado. De lo contrario, no nos convendre- 
mos jamás; y así, pido que vuelva el artículo á la co- 
mision. 1) 

Declarado el Punto suficientemente discutido, se 
procedió á la votacion, y no fu6 aprobada la propuesta 
de la comision. 

El Sr. Presidente propuso que se fijase el máximum á 
30.000 rs. ; pero habiendo indicado varios Sres. Dipu- 
tados, entre ellos los Sres. Calatrava y Gol@, que la dis- 
tincion que debia hacerse entre jubilados, reformados Y 
cesantes, no permitia que se fijase un máximum absoluto, 
retiró el Sr. Presidente su indicacion, haciendo cl seííor 
Calatrava la siguiente, que fué aprobada: 

((Que teniendo en consideracion el diferente COnceP- 
to que merecen los jubilados y los reformados, ó los que 
se llaman cesantes, la comision practique la clasifkacioa 
más conveniente, y proponga el máximum que deba se- 
ñalarse á toda clase. )) 

Hizo el Sr. Ezpeleta la siguiente: 
(cQue no haya artículo que fije máximum de juhila- 

dos, cesantcs y reformados, sino que los anos de ser+ 
cio determinen si han de tener el todo 6 parte de su 
sueldo, como sucede con los militares. )) 

No se admitió por ser contraria á lo resuelto. 
Tampoco se admitió la siguiente que hizo el Sr. Mo- 

reno Guerra: 
eQue se nombre una comision para que clasifique 

los cesantes que deben gozar sueldo , excluyendo a los 
que en el año 14 contribuyeron á formar las corPora- 
ciones que la Constitucion habia destruido desde el aíio 
de 181%~ 

Tampoco fué admitida la siguiente del Sr. Verdu: 
((Que en ningun caso, en las clases propuestas Por el 

Sr. Calatrava, pueda señalarse mas del sueldo que dis- 
frutan por jubilacion. )) 

El Sr. Romero Alpuente hizo la siguiente, que fUi: 
admitida y aprobada como adicion al art. 1 .O: 

((Que los regulares que obtenian plaza en la extin- 
guida Inquisicion no gocen sueldo ni asignacion alg”: 
na, sin perjuicio de la resolucion que recaiga sobre s1 
los inquisidores deban ó no recibir sueldo. )) 

La siguiente que hizo el Sr. Martel, fué admitida ’ 
diseusion, Y se mandó pasar $ la comision: 

((Apoyando la indicacion del Sr. Calatrava, Pido que 
el asunto pase nuevamente á la comision para (I UC cla- 

SifiqUe prudentemente, no las personas, sino las circuns’ 
tar%kS generales de jubilados y reformados, di:ti&-q 
guiendo principalmente los que eran cmplrados ‘ L 
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del año de 9, y han continuado su servicio sin inter- 
rupcion ni nota de infidelidad á la causa pública, de 
los que han sido nombrados desde el ano de 18 14. )) 

Aprobada ya la del Sr. Calatrava, retiró cl srfior 
Ochoa la que habia hecho antcriormentc, reducida 6 que 
las Córtes mandasen volver cl artículo á la comision, 
para que clasificando las clases dc cesantes, sellalusc 
á cada una el máximum y el mínimum. 

Hizo cl Sr. Lastarria la que sigue: 
((Proponióndose cluc los regentes de las Audiencias 

de la Península gocen cn su retiro 30.000 rs. , y los 
oidores, unos y otros sin ejercicio, dc 18 .OOO , se cspc- 

cifiquen las cantidades que deberán percibir los regen- 
tes y oidores d(: XmCrica, que disfrutan sueldo, los pri- 
morosde 100 á 120.000 rs., y loa segundos de 70 á 
‘39 .OOO anunlcs, cn considcracion á que la subsistencia 
en la Península es muy inferiormente menor que en Ul- 
tramar en el pi6 de su respectivo decoro.)) 

Admitida, se mandó pasur á la comision. 

/ Sc levantó la sesion. 
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